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mento contenido, Yolvió de nuevo á estallar por todas 
partes. 

Y no fué más que un grito unánime de admiración. 

CAPÍTULO XIV. 

EN QUE CAMILO BULA LA HORMA DE SU ZAPATO. 

El d_esmayo de Carmelita, gracias á las seguridades da­
das por Ludovico, de que el accidente no inspiraba temor 
algurioi interrumpió por algunos minutos solamente el pla­
cer que cada cual quería disfrutar aquella noche en casa 
de füd. de Marande. 

Pero antes de pasar á otra cosa, antes de responder á los 
primeros acordes de la orquesta, que resonaba ya en los 
salones, agotáronse todas las fórmulas y cumplimientos so­
bre el talento de la futura debutante. Cada cual prometió 
atraerla á su circulo particular, y poco después, cada cua 
también fué saliendo del gabinete, atraído hacia los salo­
nes por la música del baile. 

El único episodio digno de ser contado que ocurrió du­
rante este movimiento, y que referiremos, porque está 
unido naturalmente á este drama, fué el paso en vago dado 
por Camilo de· Rozán, al dirigir aturdidamente Ja palabt·a á 
jóvenes que conocían á fondo la historia de Carmelita. 

Uad. de Rozán, su mujer, linda criolla de quince afios, 
babia sido provisionalmente acogida por una viuda de ori­
gen criollo, que se declaró su parienta. 

Camilo, viendo á su níujer, como suele decirse, en fa. 
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milia, se había aprovechado de esta circunstancia para 
convertirse en soltero. 

Habiendo visto á Ludovico, su antiguo camarada, casi 
su amigo, y restablecida la calma- después de la salida del 
gabinete de Carmelita, cuyo desmayo atribuyó solamente 
á la emoción, dirigióse lrncia el joven doctor) con el vivo 
deseo de un extranjero recientemente llegado, que se en­
cuentra con un antiguo conocimiento. 

- ¡ Por Hipócrates ! exclamó tendiéndole la mano, ¿ es 
Alr. Ludovico ? buenas noches, Ludovico, ¿ cómo está Lu­
dovico ? 

- Mal, respondió con frialdad el joven médico. 
- ¿ Mal ? repitió el criollo ; ¡ pardiez ! están brotando 

salud vuestras mejillas ... tenéis el mes de Abril en la cara .. . 
- ¿ Qué importa, caballero, si tengo el mes de Diciem-

bre en el corazón ? 
- ¿ Tenéis algún pesar ? 
- !lás que pesar ; dolor. 
- ¿Dolor? 
- Profundo, inmenso. 
- Dios mio, mi querido Ludovico, ¿ habéis perdido al-

gún pariente ? 
- He perdido alguien más querido para mi que un pa-

riente. 
- ¿ Qué hay, pues, más caro que un pariente? 
- Un amigo, puesto· que es más raro. 
- ¿ Y lo conocía ? 
- Mucho. 
- ¿ Alguno de nuestros compafieros de colegio ? 

- Si. 
- ¡ Ah ! ¡ pobre muchacho ! dijo Camilo con suprema in-

diferencia, ¿ y cómo se llamaba ? 
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Colombán, respondió secamente Lud.ovico v.ohién­
dole la espalda. 

Camilo tuvo tentaciones de ahogar á Lullovico ; pero ya 
hemos dicho que tenía talento. 

Comprenllió que había emprendido un mal camino : giró 
sobre sus talones, dfjando su cólera para nrejor ocasión. 

En efecto, si Colombán había muerto, •Ludovíco había 
t~nido derecho para admirarse de que Camilo no se hubiera 
entriste<)ido con semej.ante acontecimiento. 

Pero, ¿ cfuno podia él entl'is•ec.erse con este aoonteci­
rniento ? 

Lo ignorab~. 
i Pobre Colomhá.n ! Tan joven, tan bueno, tan fuerte, 

¿ de qué había podido .nmrir. 
llusoó con la vlsla á Ludovico para decirle que lotgnoraiJa 

todo, y pedirle detalles sobre la muer.te de su común 
amigo. 

Pero Ludovico había ya desaj\arecido. 
Buscando aún á éste, las miradas de Camilo tropezaron 

con el simpático rostro de un joven, á quien cre_yó conocer. 
Pero le era imposible dar un .nombre á esta cara. 
Le hahia visto, estaba seguro de ello, le bahía c.onocida ; 

si había sido en la escuela de Derecho, lo gne era proba­
ble, este joven podría decirle lo que deseaba saber. 

Se dirigió., !llles, á él. 

- Perdonad; caballer.o, le dijo ; he llegado esta mañana 
de la Luisiana, que está casi á la mitad del camino de .los 
antípodas. He andado naturalmente dos mil leguas por 
mar, lo que es causa de que me guede aún en el cerebro 
una especie de bruma y torpeza intelectual, que me prita 
á la vez del discernimiento y la memoria. ,Perdonad, pues, 
la pregunta que voy á tener el honor de dirigiros. 
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- Os escucho, caballero, responfiió con poritica, pero 
con bastame sequedad, el joYen á quien se airigia. 

- Creo, caballero, replicó Camilo, haberos visto bas­
tante en mi último viaje á Paris, y :al volveros J\ encontrar 
esta .noche, ,·uesl'ro semblante me ba llamado la atención 
como el de mi. antiguo conocido. ¿ ·Tendréis más memoria 
que yo, y podréls hacerme el obsequio de decirme si tengo 
-01 honor de seros también conocido! 

- Tenéis razón, cáballero, os conozco perfectamen.t,!, 
Mr. de Razón, respondió el joven. 

- ¡ Ah ! ¡ sabéis mi apellido ! dijo alegremente Camilo. 
- Ya lo veis. 
- ¿ y me haréis el gusto de decirme el vuestro ? 
- Me llamo JDan '.Robert. 
- ¡ Ah ! ¡ Joan 1\obert ! eso es, i µardiez ! Bien sabia yo 

que os conocía : que sois uno de nuestros más .ilnstares poe­
tas, y uno de los 11&jores amigos de mi C'l!ID_arada L11do­
,·ico, si no me engaño. 

- Que era también uno de los mejores mnigos de Co­
lombán, respóndió Juan Robert, salnd:\:irdale secmnente Y 

volvirndose. 
Pero Camilo le detuvo. 
- Call:!llero, JJOT 'Dios., le dijo ; .soi:s <la se¡;unda persona 

que me hallla de la ,muerte de Colmnb.:in ; ¿ podéis darme 
algunos delalles solme .su llIIJet'te : 

- ¿ Cuáles ? 
- l)eseo saber de qué enfemnmlad ha llluerlo Colombán. 
- No ha 1nnellto ,de ,enferunetlad. 
- ¿ Lo 112brlln matado ,.en al¡¡ún desafío ? 
- No ha sido muerto en desafío. 
- Pues ootonces, ¿ de qué ha muerto ? 
- Se ha asfixiado, caballero. 
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y esta vez Juan Roben saludó 
que éste, aturdido y todo tan fríamente á Camilo 
nerle. como e5taba, no pensó en dete~ 

- i Muerto ! murmuró C ·¡ .• 
i Quién hubiera pod·d am, o ' , muerto asfixiado , 

I o creer esto de C 1 .... 
tan religioso , . Ah , C o ombán, tan bueno 

r • •• " 1 • i oJombán 1 ' 
l' Camilo le1·antó las ·· .. manos al cielo 

para creer lo que le dicen . , como hombre que 
veces. ' necesita que se lo repitan dos 

. y al levantar las manos Camilo 
o¡os, y al levantar los ojos, vió á u~ levantó también los 
absorto en profundas reflexiones hombre que parecia 

Lo reconoció por un artista . . 
durante el desma¡·o d C . que le habian nombrado 
.,. . e armehta co 
u1stmguidos pintores. El rostro d~ mo uno de los más 
la mayor admiración este artista expresaba 

En efecto, era Pe;rus, á quien 1 . . 
Carmelita llenaba de orgullo e . subhme esfuerzo de 

¿ Tienen otro corazón 1 y de t:1steza á la vez. 
. , ama d1stmta ó 

artIStas seres privileg· d • son acaso los 
P ia os para el dolor 1 

uesto que tan realmenle triunfab 
se.r enteramente distintos. an del dolor, debían 

Camilo se equivocó respecto á 
te de Petrus. Lo creyó 1~ expresión del semblan-

. pura y s1mplement d . 
extasiado, y se dirigió á él c

6 
• e e d1Iettante 

uno de los más agradables cu1n '1~ '.ntención de dedicarle 
e b 11 np umentos 

- a a ero, le dijo, si fuera i . 
expresión que la que vuestra fison~ n.tor,_ no escogería otra 
el entusiasmo de ungr mia tiene ·para expresar 
d I an corazón al oi 1 . . 
e gran maestro. ' r a d1v1.na música 
Petrus miró á Camilo 

sin contestarle. con desdeñosa frialdad Y le saludó 
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Camilo continuó : 
- No sé hasta dónde llegará el entusiasmo de los fran­

ceses por la música del gran Rossini ; pero en nuestras 
colonias causa furor. 

Es locura, frenesí, fanatismo el que hay por ella. Uno 
de mis amigos, admirador de la música alemana, fué 
muerto en un desafio por haber dicho que Mozart era supe­
rior á Rossini, y que prefería Las bodas de Figaro al Bar­
bero de Sevilla. En cuanto á mí, confieso que soy partidario 
de Rossini, y que lo elevo cien pies sobre llozart. Esta es 
mi opinión, y en caso de necesidad la sostendré hasta mo­
rir. 

- No creo que fuera esa la opinión de vuestro amigo 
Colombán, respondió Petrus saludando fríamente á Ca< 
milo . 

- ¡ Ah ! ¡ pardiez ! puesto que todo el murtdo se ha puesto 
• de acuerdo para hablarme de Colombán, y vos hacéis ~omo 

los demás, me diréis, caballero, si ;es por el triunfo de 
Rossini solire ;iozart por lo que se ha asfixiado. 

- No, caballero, respondió Petrus con suprema digni­
dad. Se ha asfixiado porque amaba á Carmelita, y porque 
ha preferido matarse á ser tl'aidor á su amigo. 

Camilo arrojó un grito y se cubrió- la frente y los ojos 
con las manos, como si hubiera caido ante él una exhala­
ción. 

En este tiempo, Petrus, como antes lo habían hecho 
Ludovico y Juan Rohert, pasó del gabinete al salón. 

En el momento en que Camifo, un poco repuesto de la 
emoción que acababa de experimentar, quitaba las manos 
de sus ojos y abría éstos, vió delante de sí, lo que no le 
habia aún sucedido desde su entrada en los salones de 
l!r. de 'Marande, un joven de bella apostura, que parecía 

,C 
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estar dispuesto á abordarle en . 
estado de sostener ese abor~aje. cuan(º el se hallara en 

- Caballero, le dijo el · . . 
llegar de las colonias esta Jove_n, he sabido que acabáis de 
esta noche halJéis sid manana, Y que por primera vez 

o presentado á Mr y á '[ d ' 
rande. ¡ Queréis hacerme l h . ft a . de fü­
dtfoo. en los salones de e onor de aceptarme por pa-

11aestro com · b 
guia en los placeres y fiestas un anqaero, y por 

Este obli,,,,do . . que ofrece nuestra capital ? 
e" cicerone era el conde L d . 

neuse, qtre habiendo observado desd . ore ande Valge­
lón la linda criolla m, . e su entrada en el sa-

. ~-e acababa de import . F . 
Camilo de Rozán quer' á t d m en rancia 
c011 el marido p;ra el ta o o trance hacerse buen lugar 

' caso probable de hac . 
lugar con la mujer. . erse aun mejor 

Camilo respiró un momento al 
que I d

. . . encontrar un homb 
e mg1a diez palabras seguidas re 

ellas el nombre de Colombán. sin mezclar entre 

Excusado es decir que 6 
hilo la oferta de Lo~edán adcep~ lcon reconocimiento y ju-

. e ,a geneuse . 
. ~~ dos Jóvenes se cogieron del brazo . . , 

dmgie.ron .bacta los salones del· baile. ' y umdos as1, se 
Acababa la orquesta de p••I d. •v u iar un vals 
Entrar(lfi en ellos en el mismo . momento en q " 1 empezaba. "º e vals 

Ió La f primera persona á quien hallaron al entrar en el 
n, ué ~Ule. Susana de valgeneu sa-
H b"' se. 

u rnrase dioho al verla esperando que sn b . 
había citado para aquel s·t· . ' ermano la 110. 

- Caballe1•0, dijo Loredán perm·r 
á mi hermana 1111e. Susana' de V 11 télme que os presenle 

. . a geneuse. 
Despues, sm aguardar la respuesta de Cann 

por su parte, se podía leer en sus ojos : I o, la que 
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- Mí querida Susana, dijo el conde, tengo el gusto de 
presentarte un nuevo amigo, Mr. Camilo de Rozán 1 caba­

llero americano. 
- ¡ Oh 1 dijo Susana, vuestro nuevo amigo, mi querido 

Loredán, es para mi un antiguo conocimiento. 
Camilo se sobresaltó ; creyó que por cuarta vez le iban 

á hablar de Colombán. 
- Pues, ¿ y cómo ? iweguntó Lorcdán. 
- Qué, dijo Camilo entre alegre y dudoso, ¿ tendré el 

honor, señorita, de ser conocido por vos? 
- ¡ Oh, perfectamente, caballero. En Versalles, en el 

colegio en que estaba no hace mucho tiempo todavía, me 
ligaba estrecha amistad con dos de vuestras compatriotas. 

En este momento entraban en la sala del baile Regina y 
Mad. de l!arande, después de haber confiado á Carmelita, 
que, como Ludovico había 11redicho, no había tardado en 
volver de su desmayo, al cuidado de la doncella de la se­

gunda. 
Loredán hizo una ~eiíal imperceptible á su hermana, á 

la que ésta respondió con una imperceptible sonrisa. 
Y eu tanto que por tercera vez en aquella noche Lore­

dán se aprestaba á reanudar con Mad. de Marande su in­
terrumpida conve,saoión, Catnile N Susana de Valgeneuse, 
para acabar de hacer pleno conocimiento, se lam,ahan en 
el torbellino del vals y se perfilan en medio de un océano 

de _gas_a.,_ seda y norts. 
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